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Carta Presidenta Ejecutiva,
FRANCISCA CORTÉS SOLARI 

Honrando el saber de nuestros pueblos 

Esta colección que hoy sale a la luz, ha sido fruto de un gran compro-
miso que he sentido por honrar la historia y memoria de los pueblos 
originarios y la importancia de resguardar el origen. 

Forma parte de un recorrido que inicié hace muchos años atrás, cuando 
estando en San Pedro de Atacama, pude sentir la fuerza de su territorio, 
del Lickanckabur y de la Quimal, que me llevaron a subir sus cumbres 
y realizar oraciones, rezos, ceremonias personales, entre otros. Fue na-
ciendo así un camino de relación con el mundo andino, conociendo sus 
símbolos, sus ritmos, además de ir comprendiendo e internalizando la 
conexión con la naturaleza.

Ha habido, de alguna forma, una inspiración espiritual que me ha lle-
vado también a estar en este lugar poniendo el acento en el respeto al 
agua, a los abuelos, abuelas y a sus enormes saberes, a sus cantos y di-
versas expresiones. 

Resguardar el origen, tiene que ver con honrar ese pasado y sus diferen-
tes prácticas. Comprender que la agricultura fue un proceso de ensayo 
y error que tomó mucho tiempo, que la ganadería, o la tradición de ali-
mento que ellos tienen, fue fruto de mucho observar los ciclos de las 
estaciones, los ritmos del entorno y de la vida. Entender que, a través de 
sus oficios, su cosmovisión, su cultura han podido sobrevivir en condi-
ciones o momentos de la humanidad que han sido distintos a los que hoy 
conocemos. Y que eso tiene un valor en sí mismo que hay que conocer, 
comprender y sobretodo salvaguardar. 

La forma de conectarse con la naturaleza, de elevar la voz al cielo, de 
trabajar con las estaciones, los ciclos de la luna, son sólo algunas de las 
profundas enseñanzas de los pueblos originarios, que nos hablan de 
una tradición sagrada que es importante conocer y transmitir. 
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Mi interés por los pueblos originarios me ha llevado a trabajar 
con diferentes culturas. No solamente Mapuche, Aymara, Que-
chua o Lickanantay, sino también con líderes de diversas partes 
de América Latina principalmente de México, Ecuador, Perú, Gua-
temala. Todo este recorrido me ha permitido participar en varias 
ceremonias, donde también he ido aprendiendo de la Rueda de la 
Medicina, la famosa profecía de la unión del águila con el cóndor, 
del norte con el sur.  Hay de esta forma, todo un mundo muy mági-
co entremedio de la decisión del trabajo y de la importancia de los 
pueblos originarios para el futuro del mundo.

Tenemos muchos ejemplos de trabajo. En el caso de San Pedro de 
Atacama, durante el 2017 se realizó el disco “Lickanantay, el canto 
vivo de nuestros abuelos y abuelas”, donde tras dos años de investi-
gación, preparación y ensayos el músico Felipe Echavarría, junto 
a otros artistas, lideró y acompañó a los abuelos y abuelas en la 
recopilación de cantos ancestrales.  Fue muy importante dar ese 
paso, porque entendíamos que se estaban perdiendo tradiciones, 
canciones, la lengua o lenguaje. Ahí hubo un trabajo precioso 
como para resguardar o salvaguardar la cultura tradicional.

Hoy, y en conjunto con la historiadora y periodista Daniela Díaz 
Mourgues, queremos presentarles la colección “Oficios Ancestra-
les: Relatos Andinos del Desierto de Atacama y de los Andes”. 
Con Daniela llevamos muchos años trabajando juntas, entendien-
do que para poder hacer un trabajo de esta forma, y con este nivel 
de detalle, el cuidado y respeto a las comunidades es el primer 
paso.  A través de las voces de los propios cultoras y cultores Licka-
nantay y Quechua, podrán conocer en primera persona más sobre 
su cultura, muy rica en saberes y en conexión y amor a la tierra. 
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En la gran Cordillera de los Andes y en el oasis de San Pedro de Atacama, 
donde el sonido del viento pasa susurrando, entre añosos algarrobos y 
chañares, donde el agua va fluyendo y regando pastos y arenales, donde 
la Pacha Mama o Patta Hoyri va nutriendo y amamantando a sus di-
versos seres que cohabitan estos parajes desérticos, existen mujeres y 
hombres, que en sintonía con la naturaleza y con su entorno, van trans-
mitiendo generosamente parte de su historia y sus saberes. 

A través de sus conocimientos, transmiten símbolos y mensajes de sus 
raíces y cosmovisión. Una forma de habitar la Tierra con historia y tra-
dición, reflejando un valor y cariño inimaginable a sus costumbres y al 
medio ambiente. 

Cultoras y cultores que a través de sus manos van plasmando arte, iden-
tidad y sentidos que se materializan en tejidos y colores, greda, arcilla, 
música, sanación, danzas, contemplación del cosmos, tintes de la natu-
raleza, metal, molienda y siembra, entre otros.

 A través de sus sentimientos van grabando parte de su alma, buscando 
mantener esa conexión con los ancestros, educando a las futuras ge-
neraciones para que sus formas, valores y saberes sigan más vivo que 
nunca.   

Fue el año 2017, cuando la historiadora y periodista, Daniela Díaz Mour-
gues, fue escuchando relatos y voces de mujeres y hombres de estas 
tierras, historias y saberes llenos de aprendizajes y experiencia, mira-
das y puntos de vista. De esta forma se fue entramando y tejiendo un 
proyecto que fue plasmado en un libro y posteriormente en una colec-
ción.

Oficios Ancestrales: Relatos Andinos del Desierto de Atacama y de los 
Andes, es una colección de  14 capítulos, donde a través de fotografías, 
líneas de tiempo, ilustraciones  y relatos de 9 cultores Lickanantay 

Introducción:
Legado Andino
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y Quechua, vamos aprendiendo de diversos oficios de la zona 
andina: el oficio de la tejedora, la hilandera, teñidora, soguera, 
pastora, partera, componedora de huesos, músico, alfarería, la 
construcción de adobe, la danza tinku, el trabajo con metalurgia, 
la agricultura, molienda y astronomía andina, entre otras prácti-
cas ancestrales.

Cada cultora y cultor, participó desde un comienzo en la elabora-
ción del texto, donde revisó y corrigió cada uno de los detalles de 
éste, entendiendo que sin la fuerza de cada uno de sus relatos este 
proyecto no habría sido posible. 

Cada cual contó su experiencia desde sus vivencias, entendiendo 
que cada habitante de esta y otras tierras, tiene sus propias histo-
rias personales, igualmente valiosas. 

El proyecto no estuvo exento de dificultades -al estar ejecutándose 
en plena pandemia, -pero supimos seguir adelante, por el com-
promiso y respeto a la historia y conocimiento de cada uno de las 
y los cultores. 

En este caminar, conocimos a Adriana Puca, artesana eximia, he-
redera de grandes tradiciones de Talabre, su pueblo. Hija de doña 
Evangelista Sosa, también artesana y cultora de reconocimiento 
internacional. De sus manos salen hermosos tejidos, así como en 
los telares de la Pacha Mama, que tejen tradiciones y leyendas jun-
to al rugir de tanto en tanto, del volcán Láscar.

Trigidia Bautista Mollo, pastora, hilandera y tejedora del pueblo 
de San Agustín en Bolivia. En las alturas de los Andes aprendió a 
tejer también sogas, que después sirven para amarrar a sus tale-
gas y atar sus animales.
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Teresita Bautista, pastora y teñidora del poblado de Alota en Bolivia. 
Con sus manos teje las creaciones que reflejan las tradiciones heredadas 
de sus abuelos, usando fibras naturales que después son impregnadas 
con hermosos colores que representan las tonalidades de la puna andi-
na.

Jordan Muñoz Colque, joven descendiente de grandes líderes atacame-
ños del pueblo de Machuca. Ama la naturaleza y disfruta de aprender 
y enseñar a otros jóvenes sobre la agricultura, cómo cuidar la Tierra y 
conservar las tradiciones de nuestros ancestros.

Juan Carmelo Ramírez Rodríguez, nacido en el ayllu de Catarpe, forma 
parte de la agrupación Mallku Likan. Hombre sabio y templado, habla 
con el viento en la zampoña. Cargado de modales de antaño, respeta y 
agradece en cada gesto, y enseña los valores andinos a las nuevas gene-
raciones, para que cuiden la memoria del pueblo Lickanantay.

Emiliana Mamani Quispe es de la localidad de Alota, Bolivia. Desde 
niña aprendió el arte de sanar, mirando y escuchando las enseñanzas 
de su madre y de sus abuelos en hermosas soledades de la Puna. Apren-
dió a conocer las hierbas que después usaría como medicina y también 
ayuda a mujeres a parir.

Karenn Vera Tito, joven atacameña, nieta del reconocido Yatiri don Si-
món Tito. Su fe la lleva cada año a visitar el pueblo del gran líder Tomás 
Paniri en Ayquina, donde baila junto a otros cientos de promesantes 
llenando de colores el desierto atacameño.
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Emmanuel Rowe Fernández, nacido en la ciudad de Calama, aprendió a 
conocer el metal que se funde al calor de los crisoles andinos, es aliado 
del fuego y juntos, son capaces de fundir el aluminio para elaborar her-
mosas figuras inspirado en el arte andino y el reciclaje para el cuidado 
del medio ambiente.

Tomás Vilca Vilca, educador Tradicional, cultor e investigador de la 
Lengua ckunza de los Lickanantay. Nació en la zona ancestral de Tulor 
de San Pedro de Atacama y con mucho orgullo comparte parte de sus 
tradiciones y experiencia. Bajo la mirada de las estrellas y del cosmos, 
nos invita a reflexionar sobre la vida y sus diferentes procesos.

Este proyecto busca honrar y poner en el lugar que corresponde los 
saberes ancestrales de algunos de los muchos cultoras y cultores que 
anónimamente trabajan para que sus conocimientos perduren y se 
mantengan para las futuras generaciones.

También reconocer el enorme valor de todos los Pueblos Originarios de 
nuestra Tierra Austral, entre estos al pueblo Aymara, Atacameño-Lic-
kanantay, Quechua, Kolla, Diaguita, Mapuche, Huilliche, Lafquenche, 
Rapa Nui, Chango, Cacahué, Kawésqar, Yagán, Selk´nam.  Junto a ellos, 
honramos con respeto y agradecimiento a los Chiquillanes, Puelches, 
Picunches, Cuncos, Poya, Chonos, Aónikenk, entre muchos otros de los 
que muy poco se sabe, aunque hoy extintos en su mayoría,  son parte 
crucial de nuestra historia y nuestra identidad.
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Vientre de mujer, cueva terrena,
desde ti la vida nace,
y en el puente ya espera,

la partera.

Agradezco primero a Dios que me dio la vida, a mi mamá Hortensia Quispe y mi papá Pedro 
Mamani que me trajeron a este mundo. A mis abuelitos, Asunta Quispe que me enseñaron a 
vivir en esta tierra y sus tradiciones, agradeciendo a la Pacha Mama y a Dios por el trabajo.

Emiliana Mamani Quispe
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La partera o comadrona es la responsable de ayudar a las mujeres 
a parir.

Generalmente aprenden atendiendo sus propios partos, los de su 
familia o trabajando con otras parteras tradicionales. 

El parto desde la cosmovisión andina, es un suceso dignificante 
que marca el destino de la maternidad y sitúa la mujer en su rela-
ción directa con la Tierra, Pacha Mama o Pattahoyri, los cerros o 
mallkus, sus deidades y sus ancestros. 

La partera andina cumple un rol clave en la comunidad, pues 
no solo es quien asiste el parto, sino que también es guardiana 
de saberes antiguos que comparte con afecto y cuidado, provee 
hierbas para las enfermedades, quita males de ojo o del susto y 
ejecuta rituales, si lo considera necesario.

Ella está presente durante todo el embarazo de la mujer, atiende 
al niño(a) desde su llegada al mundo, hasta sus primeros años de 
vida. 1 Es a quien se acude para pedir consejos relacionados con 
la fertilidad, los métodos modernos de planificación familiar y 
también puede intervenir identificando y derivando a pacientes 
de alto riesgo. 2

Emiliana Mamani Quispe, ejerce este oficio hace más de 
40 años. Es quechua y nació en el valle de Tupiza, Bolivia.  
Actualmente vive en el pueblo de Alota a los pies de los Andes y 
a través de su testimonio comparte parte de lo que ha aprendido. 

“Yo de partera aprendí como a los 13 años. Fue cuando mi 
mamá tuvo su wawita en el campo. Mi papá no estaba presen-
te, así que yo tuve que atenderla. Desde ahí, yo he puesto mi 
confianza en esto.

En el campo no hay hospitales, nada, entonces, yo siempre he 
sido desde chica entradora, animadora para poder hacer las co-
sas. Así que ahí me tocó. Después, cuando tenía como 19 años 
me tocó ir a pasar clases para partera, ahí yo ya sabía harto para 
defenderme, sobre todo con la práctica.”

I. La Partera Andina
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“He traído al mundo a varias wawitas. Hasta ahora 
sigo, cuando voy a mi país, a mi pueblo, yo sigo 
apoyando.”
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La partera Emiliana confiesa que tiene este don desde pequeña:

“Yo cuando era chiquitita me sentía distinta. Cuando tenía como 
15 años me di cuenta de lo que debía hacer, de las cosas que sen-
tía. A mí siempre me ha gustado curar, sobar.

Creo que por mi lado viene por mi abuelita, porque ella era cu-
randera de más antes, la mamá de mi mamá. Ella se llamaba 
Asunta Quispe. Así que ella todo curaba cuando te enfermabas 
de fiebre, de todo te curaba, de partos. También cuando te acci-
dentabas, de dar ánimos, ella sabía eso. Yo creo que ella aprendió 
de su mamá, de más antes ellos sabían muy bien y sanaban con 
hierbas del campo. 

Y también este don me viene un poquito de un tío que sabía de 
esto. Él siempre me tocó mi mano y me decía: tu mano es especial, 
pero yo ya sabía lo que el abuelito me decía.

A veces yo soñaba con rayos, con agua. En general, siempre me 
pasaba, donde sueño con agua que sale de la pampa. En un co-
mienzo, a mí me daba como susto, pero con el tiempo se me fue 
quitando. 

Es de mucha responsabilidad, y ese día cuando estaba en el  
temazcal, al lado del arbolito, yo sentí que llegó como un rayo.

Yo no sé leer ni escribir, pero este don yo siempre lo he sentido. 
Eso me decían los abuelos mayas, tú eres mujer medicina.” 

¿Has visto algún animal pariendo? ¿Cómo ha sido y qué te ha llamado la atención?
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Este oficio acompaña la historia del ser humano, desde que las mu-
jeres parían solas en medio de la naturaleza y más adelante, con la 
ayuda de personas de algunos miembros de su clan, generalmente 
otras mujeres. 

Y en ese largo camino, una sabiduría se ha forjado en quienes ayu-
dan a dar a luz.

La noción del parto como una batalla de la mujer por la vida, 
es bien conocida entre las civilizaciones amerindias. Entre los  
Nahua del México Central, por ejemplo, las mujeres que morían 
heroicamente en el parto, se comparaban a los hombres heroicos 
que morían en la batalla. Los guerreros muertos acompañaban al 
Sol desde el horizonte de la madrugada hasta el zénit, y desde allí 
era acompañado hasta el ocaso por las mujeres que habían muerto 
en el parto. 3 

Una manera para que las parteras comenzaran su oficio era por 
necesidades familiares o de la comunidad, por ejemplo, atendien-
do emergencias de parto.

Martín de Murúa, cronista español que vivió en Perú, relata en el 
siglo XVI:

“También había entre ellos mujeres parteras, y dicen que entre 
sueños se les comunicó este oficio (…) Decían que el Trueno o al-
guna huaca les dio los tales instrumentos; otros decían que un 
difunto se las trajo de noche; otros que en tiempo tempestuoso, 
algunas mujeres se empreñaron del Chuquii Llaquees, que era el 
trueno, y al cabo de los nueve meses parieron con excesivo dolor, 
y que les fue enseñado entre sueños, que serían muy ciertas las 
suertes que con ellas echasen.” 4 

II. Origen del oficio 

Las parteras se inician en su oficio de diferentes maneras. 
Puede ser por un mandato sobrenatural, un comunicado 
mediante sueños o por la presencia de un rayo, tan 
importante para la cultura andina, como es el caso de la 
iniciación de un yatiri. 
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Algunas pastoras cuentan que mucho se aprende al ver parir a los 
animales, como llamas u ovejas. 

Como se les tiene que ayudar cuando es necesario, o cuando éstas 
no pueden tener a sus crías, van adquiriendo experiencia que des-
pués les servirá para cuando tengan que ayudar a otras mujeres 
en este proceso.

En cualquiera de los casos, las parteras aprenden observando y 
haciendo, y su experiencia en diferentes partos las va formando, 
también en el uso y conocimiento de las plantas. 

¿Cómo te imaginas que eran los partos de los primeros habitantes humanos? 
Imagina y comenta. 
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Algunos hitos en la historia del 
oficio de partera

Mujer amamantando niño.  
La lactancia materna 
prolongada era una 

característica cultural 
precolombina que se mantiene 

en comunidades andinas. 7

Parto vertical. La partera se 
coloca frente a la parturienta 

que es sostenida por un 
ayudante, probablemente  

un pariente. 6

Diosa azteca Tlazolteotl. Escultura 
de una mujer de parto. Su papel en 

relación a la maternidad era el de diosa 
de la fertilidad a gran escala. Se ha 

convertido en un símbolo de poder y 
del dolor del parto. 8

Mujer embarazada en 
posición de parto. 5

Figuras simbólicas que reflejan el nacimiento y 
el oficio de parteras 

En muchas culturas el oficio de partera ha sido retratado en 
diversos objetos. A continuación, se exponen algunas de la cul-

tura Moche y Azteca. 

Ceramio Moche (siglo I d. C – 800 d. C)

Azteca
(1325 – 1521 d. C)
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Comadrona asistiendo a mujer embarazada. 10

Tanto en Europa como en Latinoamérica, las parte-
ras fueron condenadas por brujas y hechiceras. Estas 
mujeres eran portadoras de mucho poder, pues en sus 
manos estaba la vida o la muerte de los recién nacidos 
y sus madres. Para la Iglesia Católica, estos saberes 
intercedían en el plan de Dios o abarcaban conoci-
mientos que solo podían ser ejercidos por hombres; 
como la medicina, la herbolaria o el sacerdocio. 

Esta sabiduría era concebida como sobrenatural o 
mágica y eran condenadas a la hoguera, a través del 
llamado Tribunal de la Inquisición de la Iglesia Cató-
lica. 

En Latinoamérica, los indígenas eran ya considera-
dos como seres sin dignidad, y la mujer indígena era 
equivalente a un animal en sus derechos. 9

Siglo XVI y XVII: Las parteras en el  
período de conquista española  

y la inquisición
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Pero los conocimientos y sabiduría de las parteras eran 
incuestionables, y ante la posibilidad de la muerte, a 
finales del siglo XVIII se ordena la redacción de carti-
llas destinadas a la formación de las parteras, donde 
se obligaba a recurrir a los médicos en caso de partos 
complicados. 

En varios lugares de Latinoamérica, las parteras se re-
sistieron a esto, no sintiendo la necesidad de pasar un 
examen ante un cuerpo médico, ya que consideraban 
seguían siendo las especialistas del nacimiento. 

La comunidad seguía recurriendo a ellas primero, como 
siempre, sintiendo desconfianza hacia los doctores. 11

¿Sabías que “Saritur” es parir en lengua ckunza y “Unquchij” significa partera en lengua quechua?

Cartilla que usaban las matronas para 
su formación. 12

Siglo XVIII: Redacción de cartillas 
para formación de parteras
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Tras la lucha incesante de las mujeres, empieza a exis-
tir un terreno propicio para el surgimiento de parteras 
formadas en obstetricia y tituladas. 13

Siglo XIX
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¿Qué otros valores crees que debe tener una partera para ejercer su oficio?

III. Valores asociados a este oficio

SABIDURÍA

El uso de la voz para apoyar y llamar a 
la calma, del tacto para dar confianza, 
escuchar y mover el cuerpo de quien 
está pariendo, de las hierbas, del agua, 
es sabiduría ancestral femenina y tam-
bién sabiduría de sanar.

AMOR

Este oficio es posible gracias a un pro-
fundo amor por la vida. Sólo quien ama 
la vida y la apoya, es capaz de hacer 
frente a los grandes desafíos que con-
lleva este oficio; lidiar con el dolor, los 
problemas de salud, la posibilidad de la 
muerte y al mismo tiempo, ser parte y 
testigo del poder de dar a luz.

COLABORACIÓN FEMENINA

El vínculo entre la partera y la Pattahoyri o Pacha 
Mama, se refleja también en la relación de este oficio 
con el cuerpo femenino, y la capacidad de dar vida, 
como la Tierra lo hace. Usar los conocimientos ances-
trales de las mujeres generación tras generación, en 
sororidad y colaboración, son valores fundamentales 
en este oficio.
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IV. Sabiduría y prácticas  
asociadas al oficio
CONSEJOS DE PARTERA 
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DURANTE EL EMBARAZO 

LA MUJER Y LA LUNA

La relación entre la mujer y la luna es antigua y transversal a 
muchas culturas. En los distintos continentes se han erigido tem-
plos en su honor y agradecimiento. Este estrecho vínculo no solo 
comprende el entendimiento de los ciclos femeninos y los cam-
bios, sino incluso hace algunas generaciones era común que las 
abuelas regularan sus relaciones sexuales de acuerdo a la luna. 

El momento de concepción, según las mujeres andinas, también 
era influido por la luna. 14

En la luna tierna o luna en creciente, se creía que puede concebir 
mellizos gemelos, mientras que la luna vieja o luna llena era para 
la concepción normal de un hijo(a). 15 

Aunque estas prácticas de cuidado durante la gestación, no ten-
drían un efecto directo sobre la salud de la madre y el recién 
nacido(a), son muy importantes por sus efectos psicológicos en 
el pueblo andino:



NO MIRES EL ECLIPSE
 
Existía temor generalizado a los eclipses entre los indígenas. 
Especialmente de parte de las mujeres embarazadas, pues hay 
quienes creen hasta hoy en día que no se le debe mirar, porque la 
wawa puede salir con manchas en la piel.

También creían que no se debe mirar detenidamente a animales, 
porque las wawas pueden asemejarse a estos o nacer con mal-
formaciones, por ejemplo, salir con boca de sapo o caminando 
como la culebra. 16 

Cuando ya se estaba armando para llover y las nubes se ponían 
negras mientras pastoreaban, Emiliana recuerda que su mamá 
le decía: No mi hijita, va a venir granizado, vamos a la casa, porque 
no puedo estar aquí, porque atrae y le hace mal a la wawa.

Con los eclipses también había que entrarse, porque a veces nos 
tocaba que la wawa se podía enfermar mal. Eso se escuchaba. 
Con la luna llena dice que, si mira, la wawa cuando nace no duer-
me, llora día y noche y no te deja dormir. Con las otras lunas no 
pasa nada. Eso me decía mi mamá. Seguramente más antes pa-
saba, por eso mi mamá sabía.”
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CÓMO SABER EL SEXO  
DE LA WAWA

 
“Cuando es niño la wawa, se pone dura 
la guata y patea más. Tiene más fuerzas, 
cuando haces masajes. Si es niñita, es 
más blandita, aunque sea grande. Las 
guatas son distintas, de la mujer es me-
dio plano y del hombre medio puntúo. 
Todo eso. Yo cuando estaba practican-
do, yo le decía… tu hijo va a ser hombre 
y tu hijo va a ser mujer… y me resultaba. 
Como a los 3 o 4 meses ya podías ver y 
saber” —comenta Emiliana.

NO COMER LA COMIDA PEGADA  
DE LA OLLA

 
“Hay veces en que nos gusta la comida que se pega a la 
olla, esa que es la más rica. 

Dicen que cuando estamos por tener la wawa no hay 
que comer eso. Eso porque la placenta se pega a la 
matriz y así se muere. Mi mamá me decía eso; cuando 
tengas tu wawa no vayas a comer lo que se pega a la olla, 
porque eso se pega a la placenta. Así decía ella. 

Hay historias. Un montón de historias” —cuenta la cultora.

MEJOR NO LO HAGAS
 
Hay quienes decían que ni la mujer ni su 
esposo deben sentarse cerca del fogón 
de la cocina, porque puede tener melli-
zos. Que la embarazada no debe cargar 
calabazas porque se pueden producir 
malformaciones. Y no debe dejar el 
cucharón atravesado en la olla porque 
podría ser la causa de una mala posi-
ción fetal. 17
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Emiliana asegura que “…cuando la mujer 
está embarazada no es bueno que vea la 
luna llena ni tampoco caminar cuando está 
haciendo mucho trueno. Eso es porque nos 
llega a nosotros el relámpago. Nos puede 
dejar estrellados pó . Así me decía mi 
mamá." 
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PARA LAS PRIMERIZAS 
 
Un consejo para favorecer el alumbramiento, es echar-
se en el preciso punto del campo en donde ha parido 
una vicuña y revolcarse varias veces en ese sitio. Este 
animal da a luz muy velozmente y sin dolor, e inmedia-
tamente se pone de pie y empieza a correr libre por la 
puna. Por asociación analógica, también la primeriza 
tendrá así un parto rápido, sin sufrimiento y feliz. 18
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ALIMENTACIÓN
 
El principio fundamental que rige y sustenta todas las pautas alimenticias de la mu-
jer embarazada, es el de garantizar el equilibrio corporal no ingiriendo alimentos ni 
muy fríos ni muy cálidos. Así, se recomienda no comer carne de chancho porque es 
muy fría ni carne de vaca porque es muy cálida.

El cordero, en cambio, si es recomendable, por considerarse carne templada. Otros 
alimentos templados recomendados por las parteras son: quínoa, trigo, maíz, papas, 
habas, huevos, leche, verduras (excepto el repollo), y mates de manzanilla, anís y 
orégano. 19 

Tampoco se debe comer apio o perejil porque esto podría provocar aborto o alguna 
mala fuerza. Todo sí es relativo, ya que depende de cada mujer. 

Emiliana, describe los cuidados alimenticios que practicaban:

“… me cuidaba del ají, porque me decía que no era bueno, tomaba poco, sólo para el 
antojo. 

Yo comía lo más normal, no tenía mucho asco, así normal, a otros le toca los primeros 
3 meses a la cama no más, porque ya no pueden sujetar ni agua, ni comida. 

Hay hierbas para las náuseas, pero tampoco mucho, porque es natural no sentirse 
bien. Dan antojos, sueños o estás fatigada de estar con gente. Así nos ponemos, con 
un carácter bien especial. 

Después de 3 a 4 meses agarramos la comida, pero de eso siempre sufrimos. Si no 
sufren en eso, sufren en el parto.”

¿Qué otros cuidados importantes conoces que se deberían tener durante el embarazo?
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ANTES DEL PARTO

Ritos y premoniciones

“Como representantes de la Pacha Mama, 
las parteras debían cumplir con ciertos 
rituales que las preparaban para comulgar 
con lo sagrado.”  20
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Días antes del parto, se realizan una serie de ritos para pronosti-
car sobre cómo será el parto y también el futuro del bebé, darle 
fuerzas y ánimos a la mujer, y pedir protección para que no haya 
complicaciones.

Las madres consultan con la misma partera, que mediante la lec-
tura de la coca pronostica sobre la fecha probable del parto, la 
situación y suerte del embarazo. 22

Esto se hace dentro del pago a la Pacha Mama, donde participan 
también el esposo y los familiares. 23 

Pagos a la tierra o tirraman jaywana, también se hacen, median-
te el esposo, para solicitar que el parto y el proyecto de vida del 
bebé sean exitosos. 24 

Hoja de coca, muy importante para los rituales durante  
el proceso del embarazo. 21 
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CALDO DE ZORRO
 
Comer carne de zorro, entre los atacameños, en mo-
mentos previos al parto sería una manera de adquirir 
la capacidad de originar vida que tiene este animal mí-
tico. Se dice que el caldo con la carne de zorro y apio 
era elemental para recuperar fuerzas en momentos 
que se está muy débil. 25
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SAHUMERIO
 
En otros casos, la madre parturienta es sahumada an-
tes del parto, como lo hace la comunidad de Totora, 
en Bolivia. Durante el sahumerio, le soplan tres veces 
para darle aliento y fuerza para el parto. Este acto ri-
tual en los Andes se suele hacer en momentos previos a 
realizar una tarea trascendente de la vida. 

Se humea la habitación para brindar calidez y como parte 
de un ritual para agilizar el parto.

El sahumado se realiza con elementos considerados cá-
lidos, como lana negra de oveja o lana de vicuña, paja, 
cuernos de chivo o cabra, incienso, azúcar y hierbas, 
entre otros.  26
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“Ese don, yo creo que viene cada uno de 
nuestra cabeza, y hay que saber usarlo.”
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PREPARACIÓN DE LA
HABITACIÓN PARA EL PARTO 

 
En general, se arma un toldo al interior 
de la habitación donde estará la mu-
jer; un cuarto cerrado, en penumbras, 
cálido y silencioso, lo que podría ser 
comparado con el útero de la madre. 

Una de las preocupaciones más grandes 
es evitar el wayra (viento en quechua) 
o que el mal de viento ingrese y detenga 
el trabajo de parto, trayendo diversas 
complicaciones. 27

MASAJES
 
 
El parto se inicia con masajes para rela-
jar a la parturienta. 

Mientras se realizan los masajes, la par-
tera sopla sobre la cabeza de la madre 
para darle aliento, reza e invoca a san-
tos y dioses para que protejan el parto. 
También en este momento la partera 
cuenta historias felices de sus experien-
cias anteriores para inculcar confianza 
a la mamá.

La partera también puede aplicar masa-
jes para aliviar dolores. 28

Parteras realizando masajes a mujeres embarazadas. 29 y 30 
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“Yo les hago masajes. Algunas quieren, otras no. Las que no quie-
ren les digo que tienen que poner la confianza en mí. Me paso 
alcohol en mi mano, desinfecto y me pongo una pomada que se 
llama chirimoya. Ahí les voy tocando como viene la wawita en el 
estómago, les voy palpando así y se nota clarito. 

Si es un bebé que viene bien, en nuestro estómago, es como una 
pelotita, y cuando le vas tocando se ven sus coditos o sus nalgui-
tas, cabecita, empieza a patear. 

Si patea mucho a uno de los costados, no está bien. La cabecita 
tiene que estar derechita y en el centro, por el útero, bien ubica-
da. Algunos no están bien, entonces ahí es donde dicen que es 
con cesárea. 

El masaje ayuda a dilatarse. Para eso son. Si la cabeza de la wawa 
está en otro lado, entonces los masajes la ayudan a ponerse en el 
lugar. Las contracciones son porque el bebé tiene que ponerse 
en el lugar, y claramente eso tiene que doler. Él solo tiene que 
ponerse en su posición y eso duele. Para eso hay que saber hacer 
masajes, no es llegar y hacer. 

Cuando hay problemas, cuando viene la wawita dada de vuelta, 
es con masaje, pero la cabeza tiene que llegar al útero. Si es que 
no se puede, si está bien cruzada, tiene que ir al hospital a hacer-
se cesárea. 

Como he estudiado tengo derecho a mandar al hospital cuando 
no se puede.”
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EN EL PARTO 

“Antes de empezar, se hace un rezo. Solita me rezo, a mí misma, 
en mi corazón para que todo salga bien y ahí lo hago. Ahí pido 
permiso a la Pacha, a Dios por los dones, porque me lo dio, así que 
Él me tiene que ayudar. Eso es cuando alcanzo, sino cuando ya 
atiendo a la parturienta ya no más, para que no le dé el mal aire, 
y la hacemos sahumear con salvia y eso. Después en su camita ya 
la acostamos planito en su espaldita” comenta Emiliana.
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ELEMENTOS QUE AYUDAN 
 
Una práctica común para ayudar en la salida del bebé, es la pre-
sión abdominal con diferentes elementos como fajas, maderas o 
los mismos brazos del marido. 

También es común que, para la expulsión del feto o de la placen-
ta, se acostumbra soplar una botella, que le ayuda a la madre a 
forzar los músculos del estómago hacia abajo e inducir las con-
tracciones.31
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LAS HIERBAS MEDICINALES 
 
“Para el parto se necesita un botiquín primero, sin botiquín no 
se puede. No voy a cortar con un cuchillo. Si estás en el campo, 
ni modo. Me ha tocado, pero siempre yo he andado con mi boti-
quín” —relata Emiliana.

“La ruda le doy una hojita no más, una ramita porque es picante. 
Se hace como infusión. Cuando siente mucho dolor de cabeza, 
hay que pasarle con agua florida. 

Todo esto en el momento del parto. Esta agüita te hace bien para 
los mareos. Hay veces que caminamos y nos da mareo. Una bote-
llita chiquitita y estamos bien.”
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 Agua florida, para dolor de cabeza parturienta.
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“Hay algunas hierbas para que las señoras se 
sientan mejor en el parto. Les hago tomar agüita de 
salvia, o ruda, pero no muy fuerte. Eso le ayuda de 
pujar, le ayuda a que les de calor y así no siente  
tanto dolor.”
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DURACIÓN DE LOS PARTOS 
 
“Yo puedo comentar que hay veces en que 
no es fácil. Los partos son diferentes. No es 
igual. A veces, uno mismo sufre con ellos, 
con ellas. A veces no tanto, depende. Los 
partos dependen de cuanto dura. Depende 
de los cuerpos, pero a veces es de 6 a 7 horas, 
cuando no está encajado.

Los primeros partos son más difíciles, 
más complicados. Los que tienen tercera o 
cuarta wawa es más fácil, el cuerpo tiene 
memoria. 

En el hospital ni siquiera te hacen masajes, 
le dicen puje, puje, camine, camine, pero no 
ayudan en ese proceso tanto." 

ACOMPAÑANTES 
 
“En la pieza pueden estar los hombres, pero 
a los niños nunca nos hemos atrevido hacer 
ver. Porque los niños se pueden traumar, 
porque el parto es como especial. 

Yo tenía 13 años, y ya era grande, no era chi-
quitita. 

Los hombres, maridos pueden estar. Los tíos 
si quieren acompañar. Cuando ya tengan a 
su wawita , ya pueden entrar los niños."

ARREGLAR LA MATRIZ 
 
“Después hay que ver dónde vamos a levan-
tar a la wawa, cuánto tiene la parturienta 
y cómo debemos arreglar la matriz. Todo. 
Ahí, como yo sé, yo le hago nomás. Yo no lo 
hago ni con inyecciones. Nada. Nada de eso. 
Todo natural, con mi mano nomás, mi ma-
nito con agua florida, mi mano le paso. Ahí 
les voy sobando, pasando.

Así la matriz queda chiquitita, no como una 
guata que queda así grande, tendida, porque 
queda como una piel muerta, y ahí es donde 
uno engorda. 

Es como de la vaca. La matriz tiene que que-
dar chiquitita, como una perita así. Durito. 

Y así, y después cuando nosotros atendemos 
a la parturienta y levantamos la wawa, le 
limpiamos la sangre, le cambiamos y le po-
nemos su ropita, le sahumamos con salvia y 
con mole, para que no le dé el mal aire." 
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DESPUÉS DEL PARTO 

PRIMER BAÑO Y CUIDADOS DE SOBREPARTO

“A la mujer cuando ha tenido su wawa, no la hacemos bañar. Ese 
ratito cuando bota la wawa, le cambiamos ropa lavada y le sahu-
mamos su ropita. A la wawita nosotros la bañamos con agüita de 
salvita o agüita nomas, bien calentita. Le sacamos todo su grasita 
y de ahí la envolvemos en una mantillita.

La mamá no se baña, porque los poros quedan abiertos de tanto 
sudar al pujar. Su cuerpo está abierto. Si entra el agua a los poros, 
entonces la mujer le da sobreparto. 

Por eso, nos hinchamos y cuando llegamos a vejez, sentimos do-
lor de espalda, de caderas o volvemos cojitas.

Una mujer con sobreparto le duele la cabeza, los huesos, pero la 
mayoría le pasa cuando están en el hospital. Salen sanitas, pero 
después vienen las cosas. 

Nosotros no nos bañábamos por una semana, pero nos lavába-
mos con agüita de romero. Después, la mayoría nos bañamos con 
salvia, mole, con eso nos hacemos pasar. 

Pero las manos siempre se lavan con agua caliente, y hay que 
secarle y hacer pasar una cremita.

Hay también medicinas caseras, donde me sabían dar para el 
sobreparto. Me daban plantas preparadas, no me acuerdo cual. 
No le pregunté a mi tía, pero se le dan a las mujeres hierbitas”—
agrega la partera.
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RECIBIR LA WAWA

Dentro del mundo aymara, se le da mucha importancia a la per-
sona que recibe y tiene contacto por primera vez con la wawa. Se 
dice que ella es la que le transfiere todo su carácter, es decir, si 
es una persona humilde, si tiene suerte, o la persona es rabiosa, 
entonces todos estos atributos se transfieren al recién nacido. 

“El padre debe ser quien levante por primera vez al hijo, repre-
sentando su futuro rol. Los padres suelen decir: ...yo te he hecho, 
yo te alcé por primera vez; por eso yo intentaré guiarte y acompañarte 
en tu vida, esperando tu respeto y que cumplas con lo que te enseño."32
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DOÑA PLACENTA

BIENVENIDA PLACENTA 

La salida de la placenta es un momento muy importante en el 
parto y su importancia es tal, que incluso es tratado como otro 
nacimiento. 

La placenta, en el mundo andino, tiene muchas características 
de la wawa misma.

La salida de ésta es señal que la parturienta ya está fuera de peli-
gro. Luego se la lava y a veces la partera lee la placenta para saber 
la suerte de la wawa y la de su madre.

Se dice que la placenta es la 
cama o nido de la wawa.
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ENTERRAR LA PLACENTA

También se cree que la placenta es un símbolo de la continuidad 
de la vida entre madre y wawa, lo que se refleja en varios ritos del 
entierro de la placenta. A nivel profundo, la placenta se relaciona 
con los antepasados maternos de su familia; incluso en un nivel 
práctico, se dice que una mujer siempre aprende a tejer cerca del 
lugar donde su ombligo está enterrado.33 

También el entierro de la placenta, ayuda a la persona en mo-
mentos de su muerte, cuando toma otro camino.

Se dice que se debe saber dónde se encuentra enterrada la propia 
placenta, para entrar al útero de la madre nuevamente. Por eso, 
el aymara debe conocer el lugar, si no su alma está condenada a 
caminar siempre buscando ese lugar, convirtiéndose en un alma 
errante en busca de su camino.34

Hay otras comunidades andinas, que una vez que se expulsa 
la placenta, se envuelve con un trapo, se rocía con alcohol y se 
coloca al fogón para quemarla. Se piensa que quemar inmedia-
tamente la placenta es absolutamente indispensable, no debe 
enfriarse, porque la madre como el recién nacido pueden enfer-
marse. Si la placenta se enfría, puede provocar mal de viento en 
la mamá o el bebé. 

Para la madre, este mal puede ocasionar un endurecimiento del 
vientre, asfixia y peligro de muerte.

Para el recién nacido, las consecuencias son las enfermedades 
respiratorias.35

La placenta es vista como un abrigo para el niño durante 9 meses. 
Su función fue anidarlo, abrigarlo, fue su qisa o nido en lengua 
quechua, por lo que el recién nacido también se vería afectado si 
la placenta se enfría, se piensa que le dará tos y diversas altera-
ciones respiratorias.

Para los pobladores de la comunidad, la placenta es de importan-
cia por ser “carne humana”, no se puede botar al monte porque 
puede ser comido por animales. La placenta tiene que ser ente-
rrada lo que brinda una tranquilidad emocional a la madre. 
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La partera entierra la placenta en la 
misma casa que nació la criatura, porque 
cuando la entierran lejos los hijos lloran o 
se impacientan.36
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La cultora Emiliana relata: 
“…con la placenta, nosotros sabíamos enterrarlo 
con un libro o sino con una plata páque tenga la 
wawa mucha plata y páque estudie, sabíamos decir. 
Ese nosotros sabíamos enterrar del hombre, abajo 
en la casa, debajo de la mesa donde comíamos. Se 
cavaba hondo y se enterraba con un libro, por la 
plata. Y después de las mujeres en la cocina. Eso me 
decía mi mamá. 
De ahí me dice que está enterrada la placenta de mi 
hermano, en la cocina, en la casa, debajo de la mesa. 
Así me decía.” 

COMO CURAR PROBLEMAS 
CON LA PLACENTA 

 
La retención de la placenta se considera uno de los 
principales peligros del parto, y se asocia con el coci-
nar sobre el fogón o, sobre todo, con el tejer al sol: el 
calor sobre las espaldas de la mujer hace que la placen-
ta se pegue a la pared uterina, como la comida que se 
quema en una olla o sartén.37 

La situación puede tratarse amarrando una cataplas-
ma de maíz hervido (mut’i) a las espaldas de la mujer. 

El efecto analógico transfiere la separación de los gra-
nos en el agua a la placenta dentro de la “olla” uterina, 
al mismo tiempo que restaura la humedad del “tejido” 
de sangre y grumos quemados.38 
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EL CORDÓN

CORTE TARDÍO DEL CORDÓN UMBILICAL 

En algunos lugares del Amazonas y de la sierra de Perú, existe la 
práctica de cortar el cordón umbilical de manera tardía y cuando 
está de color blanco y deja de latir o palpitar. 

Esto es beneficioso para la prevención de la anemia en los pri-
meros seis meses de vida y de la hemorragia interventricular.39

Inca Garcilaso de la Vega se refiere en sus crónicas al trozo de 
cordón umbilical que se le dejaba al niño:

."..Después que se les caía, guardaban con grandísimo cuidado 
y se la daban a chupar al niño en cualquiera indisposición que 
sentía. Si veían la pala de la lengua y la veían desblanquecida, 
decían que estaba enferma y entonces le daban la tripilla para 
que la chupase. Tenía que ser la propia, porque la ajena decían 
que no le aprovechaba.” 40

DESAMARRARLE EL CORDÓN 

“Cuando el cordón umbilical está enredado en el cuellito de la 
wawa o en otro lugar, entonces lo que hay que hacer es que, en 
palillo, los tejidos de chalinas, de crochet o de otros, lo que ha-
cemos es ese mismo tejido que ha hecho la parturienta, hay que 
pedírselo y en el estómago hay que desamarrarle. 

Desarmar hacia el otro lado y así el cordón por así dentro se des-
arma. Eso se puede hacer como 2 meses antes de tener el parto. 

Cuando vas a acercarte al hospital, a sacar radiografías, en eso 
sale. La wawita, como un gusano se mueve así mismo. Un reflejo 
de lo que está afuera, está adentro. Cuando es hora de nacer, el 
cordón ya no está envuelto. 

Una mujer parturienta no tiene que tejer mucho, porque o sino con 
el movimiento dicen que el cordón se da vuelta”—revela Emiliana.
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LA MATRIZ BUSCA LA WAWA 

“También a la parturienta le cambiamos y le ponemos en su ca-
mita. Le damos sopita, pero menos de cebolla y le damos poquito 
de comer. Así se acuesta y la wawita altiro hay que darle teta, así 
sana rápido la matriz también y no busca mucho.”

LA FAJA PARA LA MADRE

En varias comunidades andinas, es común que se use una faja 
para evitar que la matriz “se suba” al “extrañar al feto” y evite 
que la mujer pueda seguir respirando.41

Inmediatamente después de la salida de la wawa, la partera co-
loca un chumpi o faja a la parturienta arriba del vientre y por 
debajo de los senos. El chumpi se amarra fuerte para evitar que 
la matriz se desplace y tape la respiración. 

También se amarra un trapo en la cabeza del recién nacido(a) para 
evitar que toda la sangre del cuerpo se aloje en la cabeza, así como 
para que los huesos de la cabeza no se abran por el esfuerzo que 
hizo la madre.42

“La matriz camina como una pelotita,  
—me decía mi mamá. Está buscando la 
wawa, porque ha quedado vacía. Eso es 
porque está buscando, y camina de verdad. 
Así camina, se mueve adentro.”
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LA FAJA PARA LA WAWA

“Le ponemos a la wawita su ropita y le amarramos biencito. Para 
que no camine chueca, sus rodillas y espalda estén bien y esté 
derechito, lo envolvemos bien bonito. Con sus manitos, todo, le 
fajamos, bien, su espalda y todo. Así se duerme bien tranquilito. 

Cuando se despierta, altirito empieza a llorar, pide teta. Quiere 
sacar sus manitos, piececitos y ahí hay que desatarles o deshual-
tar, como nosotros decimos en quechua. 

Eso es que lo desfajamos, para que se estire sus huesitos, bien 
bonito eso. Él solito hace su ejercicio. Entonces para que no se 
rasque, nosotros sabemos hacer guantes, porque se va directo a 
la cara. Huaaaa!!! hace, se quiere sacar su ojito, se rasca, quiere 
explorar… jaja, después empieza a llorar y se le faja de nuevo.

Así un mes. De un mes ya le sacas sus manitos así. No hay que 
sacarlo al sol tampoco, porque sus ojitos sino se queman con el 
sol y cuando grande le queda algo. De la luna, igual, tampoco hay 
que hacerle ver la luna así, porque le come igual el ojito, la luna.” 
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NO LO DESPIERTE QUE ESTÁ SOÑANDO

En Condorcanqui, en el Amazonas peruano, no se suele desper-
tar al recién nacido para alimentarlo, pudiendo pasar varias 
horas sin lactar. Se piensa que el bebé está soñando con su futu-
ro, teniendo su visión o contactándose con el mundo espiritual y 
que se encuentra dietando, una forma de purificación.43

NOMBRE DE LAS WAWAS 

“A las wawas se les ponía el nombre por las fechas del almana-
que. Por los santos. Hay que poner siempre su santo, el otro lo 
puedes inventar, pero sino se hace rebelde decían, jaja. No sé 
porque será. 

Mi nombre es uno, Emiliana, porque nací el 5 de enero, que es 
San Emiliana.”

PALABRA WAWA 

La palabra original para lo que algunos llaman wawa es 
del quechua, pues a los bebés recién nacidos se les llama  
qhullawawa o qhullawawacha que significa wawita muy tierna. 

A los que ya están creciendo un poco más se les dice simplemente 
wawa, hasta que tengan un año. Después, ya sólo los llaman por 
su nombre. 

Los qhullawawa requieren protección permanente y cuidado es-
pecial de la madre. Los cubren totalmente envolviéndolos con 
tres pañales, y dependen básicamente de la lactancia materna.44 

¿Sabías que guagua también se dice en mapudunzun, la lengua mapuche?
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Es muy difundida en los Andes la creencia 
de que aquél que nace de pies significa que 
tendrá un buen futuro. Los nacimientos 
de pie son muy especiales y nacer de pie 
es signo de que la persona saldrá airosa de 
cualquiera circunstancia adversa.
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Mujer quechua vestida con trajes tradicionales hechos a mano, 
llevando a su bebé en una honda. Patachancha, Cuzco, Perú
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BABA Y ANTOJOS

“Cuando las wawas tienen mucha baba, dicen que es porque 
cuando tenemos la wawa en el estómago nos renegamos, y que 
nace con esa sangre y vomita color. Para eso la hacemos tomar 
anís de estrella para que la limpie. También dicen que las wawas 
que babean son porque la mamá se antojaba y si no había comido 
su antojo, con la saliva tienes que hacer una cruz en la mano y 
luego te chupas con tu saliva. Así 3 veces —relata Emiliana. Así, 
la wawa que está en el estómago no queda con eso.” 

CUANDO LA WAWA LLORA MUCHO 

“Cuando nace la wawa, cuando está llorando así mucho, nosotros 
así mismo le echamos con agua bendita, para que no extrañe a 
la tierra y para que la tierra misma no le piñizque. Eso sabíamos 
hacer. 

Como sanadora, le ponemos rezando al señor, pidiéndole que no 
le pase nada a este angelito. Nosotros tenemos un rosario, y así le 
bendecimos y decimos Padre, Señor Nuestro, con tu sol que sea ben-
decido. Nos arrodillamos y eso decimos. Ahí le ponemos la cruz, 
le ponemos agua bendita y así. Eso cuando ya tiene una semana, 
algo así, eso para que no miren los abuelos, para el mal de ojo.”

PROTECCIONES PARA LOS NIÑOS 

“Además de las cintas rojas para la protección de las wawas, 
nosotros también comprábamos del mar, unos choritos  
—cuenta Emiliana, así les decimos nosotros. Chalguitas, como 
un platito, como con gusanitos. Eso dicen que les protege mucho 
su animito para que no se vaya a otra parte, para que no se asuste 
y así. Y eso se coloca con una medallita, se le hace bendecir y se 
le coloca en su gorrito con una cintita roja. Dicen que es rojo por-
que eso protege de los malos aires, de los mal vistos. 

El rojo dicen que es la sangre que los protege de todos, un símbo-
lo de sangre.” 

¿Sabes por qué a las embarazadas les da antojo?
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Emiliana dice ya no tener la misma fuerza de antaño:

“Yo por ahora no tengo tanta fuerza para ayudar a la 
parturienta. Cuando me invitan voy, pero antes tenía 
más fuerza. Ayudo en hacer masajes, siempre me están 
llamando, entonces las ayudo para que se vayan al hospital, 
pero ahora, aquí no. Para qué voy a decir. 

En mi pueblo todavía existe porque hay enfermeros de 
parte del hospital y también nosotras como parteras, 
porque es lejos de la ciudad. 

Se da mucho más en los pueblos. Ahí seguimos atendiendo, 
ahora que fui en enero, me llevaron a un pueblito como 
Socaire, que se llama Agua de Castilla y ahí la señora tuvo 
su wawita.

Luego de que la persona se va, cuando ya le curo, tengo que 
dar rezos a todos, con las gracias y que se vayan con una 
felicidad y con pensamientos nuevos, limpiecitos.” 
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1.  ¿Sabes cómo naciste tú? ¿Qué tipo de parto tuviste? ¿Cómo fue? 
¿Quiénes estaban ahí? ¿Cómo te habría gustado que fuera?

2.  Si algún día tuvieras una hija(o) ¿cómo te gustaría que fuera el parto?

3.  ¿Tú crees que la manera de nacer repercute en la vida de una persona? 

4.  ¿Qué desafíos imaginas que ha de tener este oficio? ¿Con qué 
dificultades se encontrará la partera en su camino? Comenta.

5.  ¿Cómo crees que se puede hacer una mejor integración entre el oficio de 
la partera y la medicina de los centros de salud? ¿Qué posibilidades crees 
que abriría eso? Compártelo con el grupo.

6.  Después de todo lo aprendido hoy respecto a este oficio ¿Qué te ha 
llamado especialmente la atención y porqué?

Algunas preguntas para  
conversar y reflexionar  

en grupo
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NOTAS 
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NOTAS 
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GLOSARIO

Agua Florida: sirve para relajar el ambiente y para la protección 
espiritual que aporta serenidad y tranquilidad.

Chalguitas: especie de molusco que se usa como amuleto para la 
protección de las wawas.

Chumpi: faja que se les coloca a las mujeres recién paridas para 
sostener la matriz.

Huaca o waka: distintos lugares sagrados como cerros, monta-
ñas, cementerios indígenas, el sol, la luna, entre otros. 

Mal aire (“que no le dé el mal aire”): se refiere a que no se expon-
ga a una corriente de aire frío el cual puede enfermar.

Males de ojo: se dice que cuando una persona tiene vista fuerte 
puede hacer mal de ojo a las wawas y por eso se les pone cintas 
de color rojo acompañada con alguna medallita de algún santo.

Mallkus: son los cerros tutelares y también personas muy im-
portantes de una comunidad.

Matriz: vientre de la mujer donde se encuentra la placenta y ahí 
se desarrolla el bebé.

Pomada chirimoya: ungüento hecho a base del fruto de la chiri-
moya que sirve para fiebres, dolores, aires, torceduras, etc.

Sahumerio: plantas o resinas medicinales el cual, al quemar el 
humo sirve como medicina.

Sororidad: se refiere a la colaboración y la empatía entre muje-
res como resultado de experiencias, en este caso el parto.

Temazcal: lugar ceremonial donde se realizan baños de vapores 
acompañados con cantos indígenas.

Yatiri: hombre sabio que sabe leer la hoja de coca, además de 
tener conocimiento en hierbas medicinales.
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